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GAZETA   DE  BUENOS-A YRES. 

VIERNES  17  DE  DICIEMBRE  DE  181 1. 

Kara,  temyorum  felicítate ,  hihl  sentiré  qnx   ve/is, 
et  aiix  sentías  ,   dicere  licet. 

Tácito  lib.  1.  Hisí. 


CRIMEN  DE    LENIDAD. 


A  temor  y  1 '  esperanza  son  los  únicos  re- 
sortea  del  corazón  humano  ,  y  la  influencia  corn- 
il :n. ¡da  de  estos  dos  principios  determina  en  el  hom- 
lue  dc^de  la  infancia  de  su  ser,  sus  inclinaciones 
y  sentimientos  ,  según  la  prevención  de  su  juicio 
hácn  los  objetos  de  su  voluntad.  Calculado  este 
¡pió  sena  muy  fácil  conducirle,  si  multipli- 
cándose los  errores  ,  las  preocupaciones  y  los 
vicios  de  la  especie;  no  se  disminuyesen  é  inutili- 
zasen los  medios  de  estimular  con  acierto,  aque- 
llos dos  grandes  móviles  de  la  voluntad  de  loi 
individuos.  En  tedas  las  edades  y  en  todos  los 
climas  propende  al  bien,  y  detesta  el  hnal  todo  ser 
que  piensa;  pero  son  muy  pocas  las  almas  fuertes 
que  aborrecen  á  éste,  y  detestaa  aquel  sin  espe- 
rar n!  temer;  y  aunque  en  las  revoluciones  qusde 
tiempo  eri  tiempo  causa  el  eco  de  la  naturaleza, 
que  reclama  la  independencia  de  los  hombres, 
afecten  algunas  almas  ese  temple  privilegiado;  yo 
creo  quB  nunca  mas  que  eníonces  .obran  la  espe- 
ranza, y  el  temor,  Oxalá  que  el  oSjsto  de  la  una 
solo  fuese  la  libertad,  y  el  estímulo  del  otro  la 
servidumbre.  Por  desgracia  veo  yo  siempre  con- 
fundidos y  adulterados  estos  sentimientos,  y  los 
hombres  cuyo  exemplo  podría  fíxar  la  imitación 
de  los  demás ,  parece  que  solo  son  sensibles  á  la 
prosperidad  pública  quando  ésta  asegura  la  suya, 
y  que  solo  temen  la  ruina  de  sus  semejantes, 
porque  temen  la  propia,  y  porque  ven  frustrado 
el  cálculo  de  sus  pasiones. 

Esta  degradante  pero  justa  observación  ,  nos 
pone  en  la  necesidad  de  esperar  mas  de  la  influen- 
cia de  las  pasiones,  que  del  ascendiente  de  la  vir- 
tud ,  estimulando  al  hombre  por  los  principios 
de  su  conveniencia,  antes  que  por  los  elementos 
de  sus  deberes.  Las  penas  y  las  recompensas  irá- 
parcialmente  dispensadas ,  deben  ser  la  éx'ide  de 
nuestra  constitución:  solo  aquellas  pondrán  freno' 
al  furor  de  nuestros  enemigos,  disminuyendo  el 
número  de  sus  envilecidos  satélites;  y  solo  estas' 
fixtrán  la  opinión  del  frió  é  ignorante  egoísta/ 
que  110  conoce  otra  norma  de  sus  dgbárás  qüs  sis 


conveniencia  individual.  Yo  me  avergüenzo  de 
sentar  una  proposición  ,  que  manifiesta  desde 
luego  el  poco  espíritu  público  que  nos  anima. 
¿Pero  qué  serviría  elogiar  las  costumbres  de  unos 
pueblos  infantes,  que  hasta  hoy  no  merecen  sino 
la  compasión  de  los  filósofos?  Sería  muy  fácil, 
que  creyéndose  ya  dignos  de  ser  alabados,  sin 
haber  mejorado  antes  su  conducta,  se  lisonjeasen 
'de  ser  lo  que  deben  ser,  sin  ser  mas  de  lo  que 
son.  Yo,  me  hé  propuesto  en  codas  las  gazatas 
que  dé  al  público  (V),  rio  usar  dé  otro  lenguage, 
que  del  de  un  verdadero  republicano  ¿  y  no  elo- 
giar, ni  deprimir,  jamas  en  mis  conciudadanos, 
sino  lá  virtud  y  eí  vicio.  Quizá  se  mirarán  mis 
discursos  como  una  sátira  inútil  contra  nuestras 
costumbres,  pero  yo  quiero  decir  ío  que  siento, 
aunque  mi  persuasión  no  iguale  á  mí  zéloó   ' 

,  Mi  objeto  actual  es  desenvolver  los  anteriores 
principios,  y  demostrar  que  nada  ha  perjudicado 
irías  los  progresos  de  fiuestro  sistema  ¡j  como  la 
Indulgencia  y  lenidad  ,  con 1  los  enemigos  de  é\. 
Incapaces  ciertamente  ¿fe  seguir  otro  impulso  que 
él  del  temor  del  eastigo,  y  acostumbrados  á  juz- 
gar de  la  energía  y  dignidad  de  los  gobernantes 
por  el  número  de  las  víctimas  que  inmolaban 
antes  al  despotismo;  lian  creido  que. sus  mismos 
crímenes  eran  el  antemural  que  los  defendía  del 
rigor  de  las  leyes,  y  que  para  estar  seguros  era 
preciso  ser  deiinqííentes.  Hasta  aliara  he  visto 
desmentida  esta  verdad,  desde  las  margenes  del 
Desaguadero  hasta  las  del  Río  déla  Plata  que 
acabo  de  observar;  y  no  puedo  meditar  sin  emo- 
ción, como  entre  lá  multitud  de  hombres  que 
desde  el  principio  se  declararon  rivales  de  la  causa" 
de  la  naturaleza,  no  ha  habido  uno,  uno  solo 
que  después  haya  abrogado  sus  errores  "y  corre- 
gido su  conducta;  observo  que  á  lo  mas  harí 
afectado  en  público  esta  enmienda ,  mientras  eré 
secreto  solo  han  trabajado  en  combinar. subver- 
siones,    preparar  trastornos   y  frustar  el  voto  $'i 


, 


(a)     Sen  las  de  los  viernes! 
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les  corazones"rectos..¿Q'iál  es  aquel ,  que  conven- 
cido por  los  'discursos  públicos  de  la  liberalidad  y 
justicia  de  nuestras  intenciones,  ha  desertado  de 
las  banderas -de  la  tiranía  y  ha  abandonado  el 
partido  de  esos  estúpidos  y  envilecí  ios  Isbertici- 
«Ls?  Los  discursos  mas  elocuentes  y  persuasivos, 
apenas  han  servido  para  Lisonjear  por  un  rao- 
mentó  la  esperanza  de  las  almas  sensibles,  que 
contando  con  la  innata  propensión  del  hombrea 
■su  felicidad  ,  creían  que  animada  b  é  oqúencia 
del  atractivo  de  ventajas  reales,  haría  iüí  con- 
traste  .á  la  indiferencia ,  á  la  rivalidad  y  á  las  pa- 
siones. 

iUna  conducta  tan  contraria  á  las  especula- 
ciones políticas,  y  tan  agena  de  los  cálculos  da 
ia  prudencia,  parece  menos  extraña  y  repren- 
sible en  aquella  clase  de  pueblo-,  que  por  habar 
sido  siempre  la  depositaría  de  los  errores  y  preo- 
cupaciones, estaba  mas  acostumbrada  al  jugo  dg 
la  esclavitud.  Pero  yo  veo  ,  que  los  mismos  que 
podían  ilustrarla,  han  sido  los  primeros  en  cor- 
romperla, ofreciéndole  continuamente  exempios 
•  de-obstinación-,  de  hipocresía  y  de  maldad.  D* 
3qui  han  resultado  los  tumultos,  y  sediciones 
repetidas  hasta  hoy  en  distintos  puntos:  de  aquí 
h. -osadía  y  esfuerzo.de  nuestros  enemigos  exte- 
riores ,  que  prevalidos  de  sus  agentes  internos 
daban  por  ciertas,  nuestias  desgracias,  aun  quan- 
do  el  triunfo  parecía  estar  escrito  sobre  nuestras 
armas:  de  aqui  fe  insuficiencia  ds  nuestros  ré-eiir- 
sos  y  medidas,  casi  siempre  frustradas  inserjtsíblej- 
mente  por  esa  sorda  y  tenaz  facción  ,  qu§  segusá 
da  la  impunidad  hd  ce  frente  á  ia  opinión  pa- 
ca.: de  aqui  por  ú'.timo  la  languidez  y  ¿1  aban- 
dono de  algunos  buenos  ciudadanos »  «jue  desear 
paraban  de  ver  triunfante  la  virtud ,  mientras 
fuese  totarado  el  crimen. 

Unas  canseeisaá-cias  tan  funestas  coreo  necesa- 
rias a  la  impunidad,  h.tn  retardado  sí  i  dada  ios 
progresos  da  nuestra  revolución,  sin  que  el  sis- 
tema  de  indulgencia  y  moderantismo  haya  pro- 
ducido ia  mas  pequeña  ventaja  ,  capaz  de  com- 
pensar en  alyun  modo  nuestros  decrementos.  Por 
tosías  partes  veo  armados  contra  la  patria  a  los 
mismas  que  nuestra  lenidad  habia  salvado ,  en 
circunstancias  que  su  suerte  dependía  de  nuestro 
fallo.  Yo  veo  en  los  pueblo;  del  Psrú  ocupados 
hoy  por  las  armas  insurgentes  de  Lima  3  que  na- 
da.ha  sido  mas  perjudicial  á  las  nuestras ,  como  la 
lolcuncia  de  los  aportóles  del  despotismo:  (a) 
entre  estos  veo  al  arzobispo  de  Charcas  hacer  do- 
nativos, predicar  homilías ,  lisonjear  servilmente 

(a)  Muchos  de  estos  fueron  confinadas  á  dis 
fa.iáas  moderadas  en  pena  de  sus  crimines,  pero  el 
goüier-xo  antiguo  frustró  aun  ésta  suave  medida, 
ordenando  luego  su  restitución  ,  y  preparando  asi 
los.  nuúes  que' hircos  experimentado  antes ,  y  des. 
pues  de  la  jornada  de  iiuaqui  sin  poder  ya  des- 
truir ¿u  causa. 


al  desnaturalizado  Goyerie  che  ,  y  emprender  en 
fin  un  viaje  molesto  desde  la  Plata  á  Potosí,  so-" 
lo  por  hacer  los  obsequios  fúnebres  á  bis  execra- 
bles sombras  de  Sauz,  Nieto,,  y  Córdoba:  entre 
estos  veo  á  los  que  refugiados  antes  ai  asilo  de 
jnuebtra  indulgencia,  obtienen  hoy  las  magistra- 
turas de  aq-aeíias  provincias,  sirviendo  de  apoyo 
á  los  apurados  proyectos  del  invasor  :  entre  estos 
veo- en  fin  á  los  que  en  el  7  del  corriente  conspi- 
raron contra  la  paz  pública,  seduciendo  á  una 
parte  de  las  legiones  de  la  patria  ;  y  concluyo  de 
todo  esto,  que  no  causando  la  lenidad  otro  efec- 
to que  snbversiones ,  conjuraciones ,  y  males  irre- 
parables, la  indulgencia  nos  hará  cómplices  en  la 
ruina  de  la  libertad  si  en  adelante  ponemos  ea 
una  misma  línea  al  que  desea  salvar  la  patria,  y 
•al  que  ■ha  jurado  elevarse  sobre  sus  ruinas.  Minis- 
tros de  la  ley,  funcionarios  públicos,  magi&trados 
de  un  pueblo  que  desea  -ser  libre  ¡mientras  no 
veamos  perfeccionada  nuestra  grande  obra,  mien. 
entras  fluctuemos  entre  el  temor  y  la  esperanza 
de  ser  libres,,  mientras  esté  vacilante  nuestra 
constitución;  velad  sobre  la  conducta  de  los  ene- 
migos públicos:  su  impunidad  es  un  "crimen  en 
el  que  puede  corregirlos,  y  el  que  no  castiga  la 
transgresión  áe  las  leyes,  es  su  primer  infraetpr: 
consagrad  vuestros  desvelos  á  la  patria,  y  la  pos- 
teridad recordará  con  gratitud  vuestra  memoria. 

■Penco.  D.  Luis  de  la  Cruz,  vocal  da  la  Jun- 
ta de  Concepción,  en  carta  de  6  de  noviembre 
'último  dice  lo  siguiente.  "  El  24  del  pacaio  tu- 
bimos  en  esta  un  parlamento  con  8  granaderos 
13  caciques,  y  360  indios  que  los  acompañaban. 
Se  les  hizo  un  recibimiínto  digno  con  la  selva  de 
•artillería  correspondiente.,  tendiéndose  tolas  las 
tropas  de'.de  el  palacio  de  la  Junta  á  donde  en- 
traron. Su  objeto  era  imponerse  de  nuestro  siste- 
ma;  se  les  instruyó  de  su  importancia  y  justicia, 
•con  cayo  motive  hablamos  de  la  suma  convenien- 
cia ds  nuestra  unión  en  las  actuales  circünst,;r¡cias, 
Celebraron  infinito  las  medidas  tomadas ,  y  ofre- 
cieron para  los  primeros  momentos  de  necesidad 
6600  indios  desús  mejores  íanzeros  „  y  que  no 
siendo  estos  bastantes  vendrían  tados  á  nuestro 
auxilio,  sin  otro  interés  que  el  de  su  precisa  ma- 
nutención, quando  á  ellos  les  faltasen  los  víveres 
que  traxesen.  Esta  oferta  es  de  los  pobladores  de 
la  costa  y  de  las  llanuras :  luego  vendrán  lof  Pe» 
huenches,  Guillichss  que  cubren  los  Andes,  y 
todos  formarán  una  barrera  inexpugnable  á  ios  es- 
fuerzos enemigos." 

Exércüo  del  Perú.  La  vanguardia  de  maes- 
tro exército  compuesta  de  2^0  hombies  al  maí- 
do del  comandante  Quemes-,  y  <¡oo  al  del  gene- 
ral Diaz  Velez  habían  llegado  ya  á  Tupúsa  sda 
embarazo  alguno,  paes  la  avanzada  enemiga  si.-, 
tuada  en  Moxo  se  retiró  precipitadamente H  xx- 
presando  tenía  orden  de  su  general  porque  ro  ha- 
liaba  amenazado  de  los  indios,  que  reunidas  c~ 
masa  coa  les  españoles  y  mestizos  le  intercepta- 


bun  todos  los  recursos.  Es  indudable  que  U  pro- 
vincia de  Chayante  ha  cornado  un  interés  p¿iti- 
cular  en  la  dclensa ,  y  sin  los  auxilios  de  víveres, 
que  ella  sola  puedo  prestar  á  Potosí:  es  imposible 
la  permanencia  Jal  exercito  de  Goyeueche  en  es- 
te pumo.  Con  bastante  probabilidad  se  anuncia, 
que  á  fines  del  mes  anterior  se  disponían  todus  las 
provincias  en  masa  parfl  atacar  a  Potosí,  por  una 
nueva  peto  insidiosa  táctica  como  corresponde  á 
h.s  circunstancias. 

AVISO.  El  gobierno  superior  provisional  de 
las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  ha 
declarado  á  M.  Diego  Poroysien  ciudadano  cíe 
la  America »  en  atención  á  los  importantes  servi- 
cios que  ha  hecho  en  el  exér.cito  d¿i  Perú,  no 
solo  como  iisico  y  facultativo,  sino  como  uno  de 
les  mas  interesados  en  el  triunfo  de  nuestra  cau- 
sa, según  lo  tiene  informado  en  su  itinerario  el 
general  en  xete  de  nuestro  exercito  de  opera- 
ciones. 


A  los  funcionarios  públicos. 

No  son  las  armes  las  que  han  de  perfeccionar 
nuestra  constitüciortj  si  al  mismo  tiempo  se  des 
cuida  la  ilustración  gene  al  del  pueblo»'  podre- 
mos hacer  conquistas,  destruir  las  legioaes  de  Los 
tiranos,  y  obligar  como  otras  ve^ceg  a  rendir  la 
espada,  al  que  ^  atreva,  á  desembarcar  en  nues- 
tros puertos  con  miras  hostiles.  ¿Pero  qué  im- 
porta? Quizá  nuestros  triunfos  pongan  sobre  el 
trono  á  un  nuevo  déspota  ,  y  venga  el  espiíitu 
guerrero  á  sofocar  el  espíritu  público.  Mientras 
cada  soldado  no  sea  un  ciudadano ,  y  cada  ciu- 
dadano no  sea  un  soldado,  nuestra  Independencia 
será  un  fantasma  sin  realidad.  Todos  debtá  cono 
cer  sus  obligaciones  para  sostener  sus  derechos: 
esto  será  imposible  sino  se  trata  de  instruir  al 
labrador,  al  artesano,  al  soldado  y  á  todas  las 
demás  clases  cuyo  humillante  patrimonio  ha  sido 
siempre  la  ignorancia.  Gxala  se  dedicara  algún 
zeloso  patriota  á  formar  un  catecismo  político 
para  la  instrucción  general.  Entretanto  no  tene- 
mos otro  recurso,  que  los  papeles  públicos:  estos 
no  tienen  por  objeto  entretener  un  corrillo  ins- 
tantáneamente, provocar  con  sátiras  indigestas  y 
pueriles,  ni  excitar  emociones  efímeras  en  los 
curiosos:  su  fin  es,  atacar  lis  preocupaciones,  y 
desplegar  la  verdad  á  los  ojos  del  pueblo.  Crep 
no  se  conseguirá  jamas  este  fin,  li  en  todos  los 
puebles  nó  cuida  el  go&ierno  da  imponer  á  los 
alcaldes  de  barrio  la  estrecha  obligación,  de  que 
en  los  días  festivos  reúnan  en  un  punto  aparente 
é  todos  los  artesanos  y  menestrales,  para  leerles 
y  explicarles  ios  pap-les  públicos ,  y  que  los 
jueces  foráneos  practiquen  de  acu.qr.ao  con  los 
curas  esta  misma  diligencia  con  los  labradores  y 
gente  del  campo.  Con  este  motivo  no  puedo 
pasar  en  silencio  la  inacción ,  mejor  diré  La  auli- 


*3 
cu  de  los  curas  en  general,   por    no  ilu  t/ar  á  sus 

feligreses  sobre  la  obligación  en  que  están  de 

tener  la  causa  de  la  patna;  dando  í  r  en 

esto,  que  el  fanatismo  y  ia  superstición  se  i  .te 
resanen  conservrr  la  tiranía,  asi  cuino  el  venia- 
dero  culto  propende  á  aniquilarla.  Yo  encargo 
sobre  esto  á  los  magistrados  el  mayor  zelo  y  cui- 
dado, pai a  que  poi  estos  medios  se  instruyan  el 
labrador  y  el  artesano,  y  sepan  ambos,  que  la 
primera  obligación  del  hombre  civil  es  defender 
los  derechos  de  su  patria. 

Esta  misma  medida,  debe  tomarse  respecto  de 
los  soldados ,  sino  queremos  que  se  confundan  con 
la  milicia  mercenaria  de  los  déspotas,  y  que  su 
esaipidéz  sea  un  escollo  á  nuestra  seguridad.  £n 
toda  guarnición,  campaña,  ó  destacamento  deben 
cuidar  los  xefes  militares,  de  que  se  lean,  y  ex- 
pliquen por  un  oficial  subalterno  los  papeles  pú- 
blicos, haciendo  entender  á  la  tropa  el  interés  y 
justicia  de  la  causa  que  sostiene.  No  hay  para 
esto  U  menor  dificultad,  y  si  se  me  pone  alguna, 
diré  que  debe  vencerse  á  toJa  costa;  de  lo  con- 
trario jamas  haremos  cosas  grandes,  sino  pone- 
mos en  acción  los  resortes  que  penden  de  nuestro 
arbitrio.  Solo  la  energía  y  la  actividad  podrán 
ser  el  suplemento  de  los  recursos  que  nos  faltan. 
Trabajemos  con  constancia  ,  y  seremos  felices. 
Ei  funcionarios  públicos ,  ciudadanos  ilustrados, 
sexo  delicado,  americanos  todos  á  salvar  la 
patria,  ó  morir  por  ella. 

OBSERVACIÓN. 

Nada  hay  tan  complicado  por  su  objeto,  y 
por  los  medios  de  llenarlo  como  la  administración 
pública  :  y  quando  esta  se  halla  concentrada  en 
una  sola  persona  física  ó  moral ,  debe  necesaria- 
mente tocar  los  extremos  del  abuso  ó  de  la  debi- 
lidad. Aquel  es  consiguiente  al  poder  exelusivo, 
y  esta  es  el  efecto  de  la  fuerza  aislada,  y  preci- 
sada á  obrar  con  extensión.  Reflexionando  estos 
principios  infiero  por  una  exacta  ilación  que 
nuestro  gobierno  actual  ha  de  tocar  en  breve 
alguno  de  aquellos  extremos,  sino  reforma  su 
sistema.  Su  autoiiúad  se  extiende  por  las  cir- 
cunstancias á  todos  los  supremes  intereses  del 
estado  ,  y  estos  solos  bastan  para  abrumar  al  mas 
zeloso  magistrado,  si  trata  de  desempeñar  sus 
funciones :  por  consiguiente  no  puedo  concebir 
como  consulte  los  grandes  intereses  de  la  nación, 
al  paso  que  ocupa  el  tiempo  en  atenciones  su- 
balternas  ,  y  en  expedir  negocios  peculiares  á  las 
demás  autoridades  remanentes.  Fuera  de  que  ,  si 
estas  no  bastan,  ¿qué  dificultad  hay  en  crear  un 
ministro  extraordinario  para  que  entienda  por 
regla  general  en  todas  las  causas  y  asuntos  de  rns- 
nos  consecuencia,  siempre  con  la  calidad  de  con- 
sultar al  gobierno  superior  en  los  casos  de  grave- 
dad? Qualqui^ra  que  medite  este  punto  conocerá 
la  importancia  de  lo  que  digo:  yo  anuncio  mi  opi- 


Se 

nion  para  qui-  el  gobierno  ia  medite,  en  inteli- 
gencia "que  estamos  en  circunstancias  de  desem- 
"oárazarríos  de  Lis  trabas  góticas,  y  no  consultar 
otra  ley  que  la  salud  pública  (a)iPor  esté  medio  so 
expedirán  con  mas  acierto  y  brevedad  los  ne 
godos  de  primera  importancia,  entre  ios  quáles 
debe  tener  lugar  el  de  ¡a  conjuración  "del  día' 7 
y  sus  incidentes,  cuya  causa  deSta  ei  público  ver 
terminada,,  y  castigados  los'que  resulten  culpa- 
dos. Estos  son  mis  sentimientos,  el  que  no  tenpa 
espíritu  fiara  desplegar  Jos  suyos  con  libertad, 
que  corra  á  las  cadenas ,  y  muera  en  la  escla- 
vitud. 

Contestación  d  la  gazeta  anterior. 

No  es  prevenir  el  juicio  del 'público  señalar 
por  delinqüentés  á  Unos  hombres  sentenciados  por 
la  opinión  de  todas  las' provincias  libres,  y  anun- 
ciados como  tales  en  el  "exordio  del' Estatuto  Pro- 
visional y  éñ  la  circular  á  los  diputados. 

El  falso  calculista  y  Pseudo  patriota  critica 
por  ignorancia , "y  la  corrupción  ele  su  corazón,  la 
traslada  á' los  objetos  de  su  mordacidad. 

Yo  hablaré  siempre  con  libertad:  no  temo 
sino  á  la  ley,  el  gobierno  es  tin  ministro  de  ella, 
y  quando  no  la  cumpla  atacaré  al  misino  gobierno; 
la  parre  de  soberanía  que  en  mí  resida  como  en 
un  ciudadano,  me  dá  á  esto  un  derecho  'incontes- 
table. 

Jamas  contestaré  sino  quaado  se  contradigan 
mis  opiniones  con  la  dignidad  de  un  hombre  li- 
bre, por  lo  demás  seguiré  mi  sistema  :  quando  di- 
ga cosas  útiles  j  daré  la  'enhorabuena  a  mi  -patrias 
quando  no  lamentaré  el  bárbaro  método  de  edu- 
cación a  que  ha  estado 'sujeta  la' America,  para 
perpetuar  la  ignorancia  firme  apoyo  del  despotis- 
!  mo.=3íontesgudo. 

NOTA. 

La  malignidad,  de  acuerdo  'con  una  equivo- 
cación circunstanciada  me  hizo  creer  que  el  go- 
bierno había  tenido  á  mal 'en  cierto  modo  ia  Va» 
'zeta  que  publiqué  el 'viernes  anterior.  En  esta  in- 
teligencia renuncié  inmediatamente' el  encargo  que 
se  me  hizo.  Más  luego  quedé  desengañado  de  aquel 
'prestigió  "por  la  conferencia  que  tuve  coh'el  go- 


— 


(a)  Si  se  toca  alguna  dificultad  en  esto, 
jorta  entar  en  su  examen,  y  yo  resmnderé 
.francamente  d  qualquiera  objeción  ,  según  mis  li- 
mitados conocimientos.  'Ruego  al  público  contra- 
diga mis  opiniones  con  la  dignidad  que  eoWesptiñ- 
de  ,  siefapre  que  descubra  razones  mas  eficaces 
que  Tas  fnias.  Luego  que  estas  ine' convenzan"  cor  - 
nré  a  'abrazar  mi  vencedor ,  y  darme  T'a  enhora- 
buena de  que  mi  patria  tenga  ciüd'adáncs  'mas 
ilustrados  que. yo. 


bierno,  y  cerciorado  nuevamente,  de  que  el  mis- 
mo era  el  mas  firme  apoy©  de  la  libertad  de  Im- 
prenta: á  este  fin  tuvo  á  bien  poner  el  áijuien- 
te  decreto  á  mi  representación.  Esto  hará  conocer 
á  todos  los  pueblos,  que  ahora  podemos  decir  con 
verdad.  Rara  terñporum 'felicita te,  xfái-sennrk  qiiae 
•vtlis  et "qua  sentías ,  dicere'licet. 


«¡aas^íiB»^ 


DECRETO. 


'  Buenos '  Ayres  2  5  de  diciembre  de  li  812. 

Como  el  decreto  del  20  que  incluye  la'gazé- 
Ü  de  ayer  es  dirigido  á  un  objeto  diverso  del 
que  ha  motivado  la  queja  del  suplicante ,  cree  el 
gobierno  que  no  debe  accederá  su  renuncia  ,  y 
se  promete  de  su  notorio  patriotismo  que  conti- 
nuará llüstrísndo  con  sus  talentos  la  opinión  nú 
blica,  como  un  servicio  importante  á  los  intere- 
ses de  la  patria,  y  muy  digno  de  todas  las  consi- 
deraciones d«l  gobierno.=  Chiclana^Satratea.^. 
PassQ.íz&ivadavid ,  secretario. 


Continúan  los  donativos  a  la  ' Biblioteca  en  los 

meses   di   agos.o,   setiembre  y  octubre 

del  presente  ■  ano. 

D.  José  Roland.  'Mineralogía  de  Walerius  2 
tomos  en  8?  en  la  tin.  Species  insecierüm  érc. 
'por  Fabricio.  2  tdrn.  8?  Systhema  pldniarum 
por  Lineo,  ^tornos  8?  La  India  en  "relación 
fon  la  Europa  por  Anqüetil  Duperroh.  Vt.'S? 
en  francés.  Descripción  y  uso  de' los  instrumen- 
tos de  reflexión  -ip'tr  Cabral.  2  qüadernos  en 
4?  mayor  en  poi tugues.  Observaciones  sobre 
'  el  comercio  Ubre  t'n  el  Brasil.  3  quarderríbs'4? 

...     en   portugués. 

El  Dr.  D.  'José  Simón  García  de  Cossio.  Comen- 
tarios   sobre  las  leyes  de  la  Recopilación  ■de 

.     Castilla  por  Azevtdo.  7  tomos  folio. 

El  Dr.  "D.  Pedro  D*nii.  Diccionario  'histórico 
de  los  autores  eclesiásticos.  4  t.  8?  en  francés. 

El  Dr.  D.  Mariano  Medrano,  cura  de  la  Parro- 
quia de  nuestra  Señora  de  la  Piedad.  De  jure 

,.    et'prívilegiis  militwn  por  Coieréo,    1   tomo  Tal. 

2D.  Eii'as  Bayala.    Compendio    de  los  exercicios  y 
obligaciones  de  los  rnonges  de  la  Trapa,  i  tom 
en  8?  ' 

El  P.  ex-Léctor  Fr,  Ignacio  Maestre \  del  Orden 
de  Predicadores,  Scieneia  eclipstumex  Imperio 
et  Commet dominar um  illustrata.  i  tom.  en  4? 
mayor.  Historia  de  Toledo  por  T>,  Pedro  Roí 
xas, 'conde  'de  Mora,  a  tomos  *fólio. 

¿V  continuarán. 


Imprenta  de  los  Niños  Expósita. 


